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			Sinopsis

		

		
			Este libro pretende trazar la evolución del juego de uno de los equipos más importantes, laureados y estilísticamente sustanciosos de la historia. Por sus filas, han desfilado jugadores como Alcántara, Samitier, Luis Suárez, Maradona, Stoichkov, Figo, Ronaldo, Rivaldo, Ronaldinho, Messi, Xavi o Iniesta, y entrenadores como Johan Cruyff, Frank Rijkaard, Pep Guardiola, Xavi o Luis Enrique. Estos, unidos a un sinfín de jugadores y técnicos, han forjado un camino largo y enriquecedor que desembocó en la creación del mejor equipo de la historia para muchos entre 2008 y 2012. A partir de la plasmación gráfica de un centenar de partidos claves y de una gran labor de hemeroteca, se consiguen unir los puntos que explican el viaje estilístico de la entidad del primer equipo de fútbol. Se habla del juego, de los futbolistas, de los fichajes, de anécdotas, de curiosidades, de la huella de los distintos entrenadores, de sus diferencias e influencias y de los contextos que los alumbraron.

			Cada uno de los capítulos contaría con fichas de jugadores o entrenadores destacados en cada uno de los períodos. Asimismo, se añadirán mapas tácticos de partidos en todos los capítulos, con lo que el lector podrá comprobar en un vistazo cómo jugaba cada entrenador y la evolución que se fue produciendo paulatinamente hasta llegar a nuestra época. La pretensión es que todo aficionado al fútbol en general y al Barça en particular pueda tener en este libro una referencia para reconocer a todos los grandes entrenadores y jugadores de la historia del club dentro de su contexto.

		

	
		
			El estilo del Barça

			La evolución táctica del juego del FC Barcelona
(1899 - 2023)
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			INTRODUCCIÓN

			La historia de un club de la talla del Barça es fascinante en todos los ámbitos. En lo que respecta al juego, ha sido punto de encuentro de algunas de las estrellas más rutilantes de la enciclopedia futbolística. Los colores azulgranas han sido el anclaje del golpeo de Alcántara y la magia de Samitier en los inicios. En los años cincuenta, del poderío de Kubala y la visión contracultural de Luis Suárez. En los setenta, de la ubicuidad de Cruyff. En los ochenta, del despliegue de Schuster y la habilidad supersónica de Maradona. En los noventa, de la liquidez de Laudrup, el cañón de seda de Koeman, la demolición de Stoichkov, la explosividad de Romário y las conducciones huracanadas del efímero Ronaldo. Entre siglos, de la energía de Figo y las chilenas prodigiosas de Rivaldo. En los 2.000, de la creatividad de Ronaldinho y la voracidad de Eto’o. Más recientemente, de la panorámica de Xavi, la ligereza de Iniesta, la mente predictiva de Busquets, la completitud de Piqué, la clase de Neymar o la ascendencia de Lewandowski. Y, por encima de todos, el omnipotente Messi.

			Estas figuras han marcado la pauta en sus respectivos contextos, pero no han estado solas en su desempeño. Han sido sostenidas por las paradas de Zamora, Ramallets, Zubizarreta, Valdés o Ter Stegen; abrigadas por el vuelo de Benítez, Rifé, Sergi, Alves o Alba; corregidas por la imponencia de Biosca, Olivella, Gallego, Migueli, Alexanko o Puyol; ayudadas en todo momento por el trabajo pundonoroso, no exento de clase, de Torralba, Gonzalvo III, Segarra, Juan Carlos, Asensi, Bakero, Amor, Cocu, Luis Enrique o Rakitic; secundadas por otros artistas de la talla de Steel, Sancho, Fusté, Rexach, Marcial, Guardiola, Cesc o Deco; liberadas gracias a la riqueza exterior de Escolà, Basora, Tejada, Czibor, Simonsen, Giuly, Henry o Pedro, y complementadas por la capacidad goleadora de Gamper, Pattullo, Arocha, Mariano Martín, César, Evaristo, Eulogio, Kocsis, Krankl, Quini, Lineker, Salinas, Kluivert, Villa o Suárez.

			El Barça también ha sido marmita de grandes técnicos. Por el club han pasado algunos de los mejores de todos los tiempos: Helenio Herrera, Rinus Michels, Johan Cruyff o Louis van Gaal. No solo han ganado, sino que también han dejado una huella muy profunda que merece ser debidamente desplegada. Y ha habido más: Greenwell con su profesionalización embrionaria, Daucik con su gestión, Menotti con su concepción zonal, Venables con su receta presionante, Robson con su acento vertical, Rijkaard con su protección de la creatividad, Tito con su continuidad del legado, Luis Enrique con su organización y competitividad, Valverde con su equilibrio o Xavi con su actualización del modelo. Y, por encima de todos, Guardiola, el artífice de una revolución. Ellos, junto con muchos otros, se han encargado de engrandecer el recorrido del club con sus aportaciones, matices, aciertos y errores.

			Este es un viaje apasionante al origen del modelo, incluso antes de que existiera. Desde el quilómetro cero trazamos un recorrido que llega hasta 2023; un camino estilístico pedregoso, discontinuo, no siempre asfaltado, lleno de curvas y cambios bruscos de dirección, unas veces cultivado con mimo y paciencia y otras muchas con prisas y cromos mal embastados. A lo largo de su historia el Barça se ha movido entre la fertilidad y la aridez, la asociación y la verticalidad, la pausa y el desenfreno, la planificación y la improvisación, la abundancia y la escasez.

			Este libro trata de ser un punto de encuentro para aquellos aficionados azulgranas, o amantes de este deporte en general, interesados en el juego y en las características de los futbolistas que construyeron sus recuerdos. Hasta ahora no se habían intentado abordar, sintetizar y jerarquizar casi ciento veinticinco años de viaje estilístico del Barça a partir de un enfoque estrictamente futbolístico. Esta será una travesía de nombres, propuestas ofensivas, precauciones, éxitos y desilusiones y una evolución del juego tremendamente enriquecedora, moldeada por la mirada de los distintos entrenadores y la naturaleza de los jugadores.

		

	
		
			
CAPÍTULO 1


			EL NACIMIENTO DE UN CLUB LEGENDARIO

			GAMPER, STEINBERG Y LAS COMISIONES TÉCNICAS 
(1899-1912)

			En los albores del fútbol la figura del entrenador no existía como tal, aunque de facto eran los capitanes y los jugadores más avezados en la práctica futbolística quienes se encargaban de la dirección técnica de sus compañeros. El caso del Football Club Barcelona, nombre con el que se fundó la entidad, fue similar al de la mayoría de los clubes, ya que fueron algunas figuras de la primera época quienes montaban los onces titulares y diseñaban la estrategia para cada encuentro.

			En el caso del equipo azulgrana, los primeros partidos fueron amistosos, y los fundadores del club tuvieron que reclutar a jóvenes para poder llegar a los once futbolistas reglamentarios para jugar los partidos. De hecho, en el primer encuentro de la historia azulgrana, disputado el 8 de diciembre de 1899 ante un equipo formado por jugadores de la colonia inglesa de Barcelona, el club, que acababa de nacer en el gimnasio Solé, apenas pudo reunir a diez jóvenes (seis barceloneses, tres suizos y un alemán), de los que varios probablemente no conocían las reglas del juego. Los esfuerzos de Gamper, que incluso reclutó a conocidos suyos de la comunidad evangélica, como Schilling, no fueron suficientes para alcanzar los once futbolistas. Los sportmen de la colonia mostraron fair play y también compitieron con diez hombres en aquel legendario partido disputado en el Velódromo de la Bonanova. Atendiendo a la capacidad de liderazgo y al conocimiento del juego, es más que razonable pensar que la primera persona que ejerció de técnico en el Barça fuera el propio Joan Gamper, que, aunque todavía tenía veintidós años, ya había hechos sus pinitos futbolísticos en equipos como el Excelsior, el FC Zürich o el Basel.

			En aquel tiempo los esquemas tácticos no tenían matices, ya que a partir de la década de 1880 se impuso la denominada pirámide invertida de Cambridge, un esquema que conocían quienes tenían experiencia futbolística previa y que divulgaron entre los entusiastas aprendices barceloneses. Este módulo se difundió en poco tiempo por toda Europa y terminó siendo un patrón. En la práctica era un sistema con cinco jugadores ofensivos contra cinco defensivos, ya que el mediocentro (centre-half) era quien marcaba al delantero centro rival, además de tener el rol de organizador del juego, mientras que los medio-alas (right-half y left-half) se encargaban de los extremos, y los zagueros (backs) quedaban como marcadores de los dos interiores.

			En el caso del FC Barcelona, Gamper ejerció como goleador, capitán y técnico de facto hasta la temporada 1901-1902, en la que, bajo la presidencia de Bartomeu Terradas, también jugador del primer equipo, se creó la comisión deportiva, formada por los suizos George Meyer, Paul Widerkehr, Walter Wild y Gamper junto con el alemán Udo Steinberg. Este último fue un ingeniero que fundó el Britannia Chemnitz en 1899 y la Deutscher Fußball-Bund (Federación Alemana de Fútbol) en 1900. Un año después aterrizó en tierras barcelonesas para convertirse en un entusiasta dinamizador del deporte en general y del fútbol en particular. En la publicación Los Deportes del 13 de abril de 1902 se explicaba que el propio Steinberg iba a crear la escuela de fútbol para el beneficio de los socios del club y se le puede considerar como el primer entrenador oficial del club según la prensa de la época: «Steinberg ya ha dedicado varios días a inculcar sus extensos conocimientos a los jugadores del tercer equipo», de donde podemos deducir que fue el entrenador del segundo filial azulgrana. El texto de Los Deportes, revista fundada por Narciso Masferrer, ilustraba el conocimiento de Steinberg de la siguiente manera: «No solamente era famoso en Alemania por su excelente juego, sino también por sus notables escritos sobre foot-ball, que han publicado las revistas con mayor circulación en dicho país».1

			Por su trascendencia tanto en el terreno de juego como fuera de este se puede afirmar que Gamper y Steinberg fueron los hombres más importantes dentro del campo deportivo del FC Barcelona durante la primera década de existencia del club, y fueron, además, los estiletes en ataque del equipo y auténticos profesores de una serie de compañeros que apenas tenían nociones de estrategia o del reglamento. El suizo logró 123 goles en 54 partidos, mientras que el alemán anotó 56 tantos en 71 encuentros. Ambos fueron protagonistas en el primer partido del Campeonato de España (la actual Copa del Rey), disputado el 13 de mayo de 1902. La suerte quiso que el rival fuera el Madrid Football Club, actual Real Madrid. De esta manera nacía una rivalidad que fue creciendo con las décadas y que terminó por convertirse en el partido más mediático en todo el mundo. En aquel encuentro del campeonato de España, disputado en Madrid, el cuadro azulgrana fue capaz de ganar al blanco por 3-1 con un equipo en el que la columna vertebral —Witty, Meyer, Steinberg, Gamper y D´Ossó— firmó un excelente partido según las críticas de la prensa.

			Las diferentes comisiones técnicas fueron las responsables de la estrategia del equipo azulgrana hasta 1912, en una etapa en que se encargaron de los dos primeros Campeonatos de España de la historia del club (1909-1910 y 1911-1912). Fue una época en la que la generación que había fundado el club ya había colgado las botas y había nacido una nueva hornada de buenos futbolistas, encabezados por el doctor Carlos Comamala, Pepe Rodríguez, los hermanos Wallace, Manolo Amechazurra o Alfred Massana, que se convirtieron en los referentes de un equipo que vivió su primera época dorada entre finales de la primera década del siglo XX y principios de la segunda.

			En esa etapa el equipo también logró ganar sus primeros títulos internacionales. En concreto, consiguió la victoria en las tres primeras ediciones de la Copa de los Pirineos, nombre popular con el que se conocía la Challenge Internacional del Sur de Francia. Era una competición que disputaban equipos de los dos lados de los Pirineos y en la que participaron clubes como la Real Sociedad, el Stade Toulosain, el Olympique Cettois, el Bordeaux, el Sporting Club Nimes, el Marseille o el Espanyol, entre otros. La primera edición la ganó el Barça tras imponerse al Cette en semifinales y a la Real Sociedad en la final. En la segunda edición, el cuadro azulgrana logró ganar al mismo Cette en semifinales, mientras que el rival en la final fue en este caso el Bordeaux, que fue arrollado por el Barcelona (4-2) en la final disputada en Toulouse. Desde el punto de vista técnico cabe destacar que en las fotografías conmemorativas de los títulos de 1910 y 1911 aparece Gamper vestido con traje junto con los jugadores, de lo que se puede deducir que ejerció como director técnico en aquellos torneos, o al menos como representante de la comisión deportiva. Durante años el suizo se encargó de captar jugadores para el primer equipo y ejerció como maestro de los más jóvenes. Desde el punto de vista táctico no hay novedades que reflejar, ya que el equipo seguía la disposición universal de la época: la pirámide de Cambridge.

			[image: ]

			Madrid 1 - 3 Barça. Campeonato de España (1902).

			Esta etapa coincide con la irrupción de los dos primeros grandes genios futbolísticos de la historia del Barça: George Pattullo y Sandy Steel. Estos dos futbolistas escoceses provocaron un salto de calidad gigante en el equipo y pueden ser considerados como los maestros que impusieron las bases del juego de pases en la historia del Barça. Este combination game (concepción del fútbol como deporte colectivo) nació en Escocia en 1867. El Queen´s Park fue el primer equipo en implantarlo frente al juego directo e individual que predominaba en aquel momento en las islas británicas. El modelo de pases cortos conquistó Escocia y fue interpretado como un reflejo de la realidad social de una población entre la que predominaba el asociacionismo y el colectivismo, en oposición al individualismo victoriano preponderante en Inglaterra.

			Johnny Madden, un extremo goleador de las dos últimas décadas del siglo XX, se considera el evangelizador de este modelo en Europa desde su llegada al Slavia de Praga en 1905. Un papel parecido al de Madden tuvieron en el Barcelona tanto Pattullo como Steel, dos hombres con un conocimiento del juego muy superior al de sus compañeros de época y que transformaron el estilo del equipo, que pasó del individualismo de los tiempos de Gamper, D´Ossó o Steinberg a un modelo más colectivo en el que Steel hacía de pegamento para todos sus compañeros.

			Alexander Steel, conocido como Sandy Steel en el ámbito futbolístico, nació en Newmilns, un pueblo del concejo de East Ayrshire a 40 kilómetros de Glasgow, donde nació Pattullo. Era un futbolista menudo y poderoso que llegó a hacer carrera en la élite del fútbol inglés como medio-ala (wing-half) en las filas del Manchester City, equipo en el que jugó en 1905, y en el Tottenham Hotspur, con el que lo hizo en 1909. Los problemas físicos derivados de las lesiones hicieron que no se consolidara al más alto nivel, por lo que llegó a Barcelona a principios de 1912. Su calidad era tan diferencial respecto a la de sus compañeros que pasó a jugar como teórico delantero centro, pero su radio de acción era mucho más amplio que el de sus colegas de la época y llegó a convertirse en un falso nueve avant la lettre. Paulino Alcántara, el delantero que fue su alumno antes de convertirse en la primera estrella mediática del Barça, explicó en sus memorias que el escocés era un delantero centro que se retrasaba unos metros, lo que despistaba a toda la línea defensiva rival, y ejercía de director de la orquesta del equipo en ataque. Sus movimientos eran indetectables para las zagas rivales en una época en la que los jugadores apenas se avanzaban de su línea, con lo que las formaciones parecían una suerte de futbolín. Casi todos los partidos oficiales de Steel como azulgrana se cuentan por victorias, incluyendo la segunda y la tercera Challenge de los Pirineos, en las que tuvo un papel esencial.

			El pequeño genio escocés solo dejó de jugar de delantero centro en los encuentros en los que coincidió con Pattullo, un ariete clásico en apariencia y con recursos técnicos desconocidos en la Barcelona de principios de la década de 1910. En esos casos Steel ejercía de interior derecho, aunque su rol en el equipo apenas cambiaba, ya que no dejaba de ser el generador del juego de ataque del conjunto surgido en el gimnasio Solé, que con estos dos talentos sobre el campo se convirtió en poco menos que invencible en el contexto catalán.

			El paso de George Simpson Drynan Pattullo por el Barça fue casi testimonial desde el punto de vista de los partidos jugados. Apenas disputó ocho oficiales, en los que logró quince goles, pero su impacto quedó indeleble durante décadas. Este sportman, que disfrutaba más con el golf y el tenis, jugaba en sus ratos libres como portero hasta que un día descubrió su capacidad goleadora en un encuentro disputado en Badalona en el que marcó cinco goles de manera consecutiva. Espigado y muy elegante en sus movimientos, fue el introductor de los remates de volea y a la media vuelta en el fútbol catalán, gestos técnicos que repitieron hasta la saciedad los jóvenes de los equipos inferiores del Barcelona frente a la tapia de l´Escopidora, nombre con el que se conocía popularmente el campo de la calle Industria.

			Pattullo y Steel sentaron las bases del fútbol futuro del Barça, y sus enseñanzas fueron calando en las nuevas generaciones de futbolistas, que, encabezadas por los Alcántara, Piera, Sancho o Sagi, llevaron al equipo azulgrana a conquistar el cetro del fútbol catalán y español, así como a competir de igual a igual contra los grandes equipos británicos y danubianos.

			
		

	
		
			
CAPÍTULO 2


			EL PRIMER ENTRENADOR DE LA HISTORIA DEL CLUB

			BILLY LAMBE (1912)

			El tercer título de la Copa de los Pirineos llegó de la mano del primer técnico oficial que tuvo el club. Respondía al nombre de Billy Lambe, un futbolista profesional que aterrizó en tierras catalanas con treinta y cuatro años dispuesto a ejercer como entrenador/jugador y a generar un salto de calidad en un equipo que estaba en pleno desarrollo.

			William Charles Henry Hunter Lambe, nacido en Woolwich, en el condado de Kent, en 1876, fue un mediocentro distinguido con el balón en los pies, pero destacaba especialmente por su empuje y su personalidad. Llegó a Barcelona tras haber destacado como profesional primero en el críquet y posteriormente en el football, deporte en el que pasó por equipos modestos como el Tunbridge Wells o el Hastings & St. Leonards, pero también por el Brighton & Hove Albion, equipo por el que fichó en 1902 y con el que logró ascender a la máxima categoría de la Southern League. Llama la atención que en las alineaciones figura como Lamb, apellido que aparece en la mayoría de los registros que se han podido encontrar sobre él, incluyendo los de nacimiento y fallecimiento.

			En las biografías publicadas hasta la fecha sobre su figura se aceptaba el hecho de que había jugado en el Woolwich Arsenal, actual Arsenal Football Club, ya que así se señalaba en una nota publicada tras su fallecimiento en 1951. Sin embargo, tras seguir su trayectoria en los registros y consultar todas las plantillas de los Gunners de la primera década del siglo XX, se puede inferir que es un dato equivocado que puede provenir del hecho de que naciera en Woolwich, lugar donde probablemente comenzó a jugar al fútbol, pero que nada tiene que ver con el club londinense.

			La etapa de Lambe como entrenador/jugador comenzó el 6 de enero de 1912, en un encuentro en el que el Barça se enfrentó al United Hospitals FC. El inglés no hizo cambios desde el punto de vista táctico respecto a la etapa de las comisiones técnicas, ya que todos los equipos de la época, prácticamente sin excepción, se acogían a la pirámide invertida de Cambridge. Logró juntar a un equipo muy sólido en el que él ejercía como mediocentro, acompañado por el medio-ala derecho Walter Rositzky, uno de los jugadores más distinguidos de la época, y Wilson, un incansable medio-ala izquierdo inglés. Con el respaldo de este medio campo, destacaba una defensa firme formada por el triángulo Renyé (portero), Irizar (zaguero derecho) y Amechazurra (zaguero izquierdo).

			La línea de ataque fue más volátil en cuanto a nombres, pero cabe destacar el debut del primer gran goleador de la historia azulgrana: Paulino Alcántara. Este futbolista, nacido en Ilo-Ilo (Filipinas) en los tiempos en que este territorio era colonia española, vivió su infancia en Barcelona apasionado por el fútbol desde que vio un partido entre el Barça y un equipo de marinos ingleses. Pasaba infinidad de horas jugando con sus amigos, como los hermanos Armet, entre los que estaba Kinké, fundador de la escuela futbolística andaluza en su etapa en el Sevilla. Jugaban juntos en la plaza que estaba al lado del Convento de los Capuchinos, que fue destruido en la Semana Trágica. Posteriormente, jugaron partidos inacabables en la plaza del Doctor Letamendi que tenían su prórroga en la cercana acera de la Universidad de Barcelona, que estaba alumbrada por focos municipales. Paulino tenía mala salud y los médicos le prohibieron practicar deporte, aunque él siguió marcando goles a hurtadillas en las filas del Universitary. A los trece años logró las dos pesetas necesarias para ser socio del FC Barcelona y poco después habló con Gamper para crear el primer equipo infantil de la historia del club. De alguna forma, se puede decir que fue el fundador de la cantera azulgrana, aunque lo único que él buscaba realmente era jugar.

			El presidente suizo estaba enamorado del empecinamiento de aquel joven y enclenque filipino, que soñaba con ser Pattullo repitiendo una y otra vez el remate de volea contra la pared del campo de fútbol. Su persistencia lo llevó a ensayar con las dos piernas, hasta el punto de que no se podía distinguir si era diestro o zurdo por la precisión que alcanzó. Su determinación hizo que Gamper sugiriera a Lambe la alineación del filipino en un partido oficial del Campeonato de Cataluña ante el gran rival de la época, el Català. Alcántara debutó con apenas quince años y cuatro meses, pero logró un hat-trick que lo convirtió en el centro de atención del campo de la calle Industria. En el único partido que disputó con Lambe, Paulino jugó como interior derecho en el marco de las delanteras de cinco de la época. Poco tiempo después se haría con el puesto de interior izquierdo, que mantuvo durante casi toda su carrera, hasta su retirada en 1927.

			Lambe demostró visión y determinación con futbolistas como Paulino o Alfred Massana, abuelo de Tete Montoliu, al que dio toda su confianza desde su llegada, hasta el punto de que lo situó como mediocentro titular en los partidos de Copa de España, en los que el técnico inglés no podía jugar por su condición de extranjero. Con estos mimbres el equipo azulgrana logró conquistar el segundo Campeonato de España de su historia tras superar a la Gimnástica Española por dos goles a cero, en un partido en el que destacó la actuación de Massana, que anuló al delantero rival Ricardo Uribarri y logró el primer tanto del encuentro.

			La otra competición atribuida a Lambe como entrenador fue la tercera Challenge de los Pirineos consecutiva que logró el cuadro azulgrana. En el primer encuentro disputado por el club en esta competición, correspondiente a los cuartos de final, el Fútbol Club Barcelona y el Espanyol disputaron uno de los partidos más recordados en la Barcelona de la década de 1910. Tanta importancia se dio a esta competición internacional que el Barça recurrió al Gran Pattullo, como era conocido entre la afición, para que reforzara al equipo. El escocés recorrió los 1.800 kilómetros que separan su ciudad, Glasgow, de Barcelona para jugar un último partido con un equipo en el que había dejado huella. Con el concurso de Pattullo, Steel, Lambe, Rositzky, Amechazurra y Summer los azulgranas lograron alinear el que probablemente era el mejor once de su breve historia. Los de Lambe lograron la victoria por 3-2, con dos tantos de Pattullo, uno en tiempo de descuento, y uno de Steel, mientras que en el bando periquito marcaron los también británicos Burnett y Hodge. El concurso de Lambe en aquel encuentro nos indica que fue el técnico que dirigió al equipo. Sin embargo, la pista del técnico británico se pierde tras dos amistosos jugados el 12 y el 14 de abril de 1912 ante el New Crusaders. A partir de esa fecha no se encuentran fuentes que demuestren que el futbolista y entrenador inglés siguiera en Barcelona. Por tanto, lo más probable es que Lambe volviera a su tierra y que el equipo disputara la fase final del torneo sin el líder que los había llevado hasta allí.

			[image: ]

			Barça 2 - 0 Gimnástica. Final de la Copa de España (1912).

			La incomparecencia del SC Nimois en semifinales hizo que el Barcelona disputara directamente la final contra el Stade Bordelais el 5 de mayo, tres semanas después de que el nombre de Lambe desapareciera de los medios de comunicación. En la final, disputada en Toulouse, el Barça se impuso al Stade Bordelais por 5-3, en un encuentro en el que Steel recuperó la posición de falso nueve y en el que fue el hombre que activó al resto de los atacantes, especialmente a un brillante Morales, que logró un hat-trick. Massana, el heredero natural de Lambe sobre el campo, y Pepe Rodríguez redondearon el título. Según la crónica de El Mundo Deportivo, el encuentro fue muy duro y estuvo marcado por el coraje de ambos equipos,1mientras que L´Auto destacó que el ímpetu de los bordeleses se inclinó ante la mayor ciencia de los barceloneses.2Aunque estas crónicas son muy básicas en cuanto a conceptos futbolísticos, sí podemos deducir que el equipo azulgrana practicaba un juego de pases colectivo más sofisticado que el estilo de acciones individuales que caracterizaba al cuadro bordelés.

			Por tanto y, aunque no se puede asegurar categóricamente, la ausencia de Lambe tanto en la alineación como en cualquier tipo de fuente lleva a asegurar que fue el técnico que logró la victoria en los cuartos de final frente el Espanyol, pero también se puede inferir que no compareció en la final del torneo, al contrario que lo que se señala en las publicaciones sobre esta época.

			
		

	
		
			
CAPÍTULO 3


			EL ENTRENADOR DESCONOCIDO

			MILES BARRON (1912)1

			Entre abril y septiembre de 1912 no hay constancia de que el Barcelona tuviera técnicos, por lo que hay que deducir que eran los capitanes del equipo quienes decidían los onces titulares, siempre bajo la atenta mirada de Gamper, que era muy intervencionista en lo referente a la composición del equipo, tal y como se puede deducir en muchas publicaciones, como las memorias de Paulino Alcántara. El presidente y fundador barcelonista siguió en su empeño de reclutar a futbolistas con un importante bagaje e invitó a equipos amateurs de ligas regionales de Inglaterra y Escocia, con todos los gastos pagados, para ayudar a promover el fortalecimiento del club que estaba construyendo.

			En septiembre de 1912 el club contrató a un técnico británico para hacerse cargo de la dirección técnica del equipo de manera exclusiva, por lo que iba a ser el primero en la historia del club en ejercer el cargo sin ser jugador. El nombre completo de este preparador ha sido una incógnita durante más de un siglo, hasta que la investigación para este libro ha podido demostrar su nombre completo y biografía. Si se hace un repaso de la prensa de la época, podemos encontrar su nombre como Barrow, Barzon, B. Barzon, John Barrow, Baron o Barren, que es el que aparece de manera más asidua en los medios. Sin embargo, si se comprueban estos apellidos con los de técnicos ingleses de la época, se verá que no coinciden con ningún entrenador de la élite.

			Sin embargo, los autores de este volumen advirtieron que entre 1909 y 1911 figuraba el apellido Barron (en concreto, M. S. C. Barron) como técnico del equipo que había logrado adjudicarse las dos ediciones del Sir Thomas Lipton Trophy, un trofeo que fue una de las primeras competiciones futbolísticas europeas de la historia y que se jugó en 1909 y 1911. La coincidencia del apellido y las fechas en que se disputó este trofeo hicieron sospechar a los autores que Barron podría ser el hombre que dirigió al Barça durante algunos meses de 1912. A partir de ahí se inició un largo proceso de investigación que culminaron Gavin Jamieson —editor, autor y especialista en la historia del Barça con publicaciones clave para la historia del club como las referidas a George Pattullo o Sandy Steel— y Jordi Nogueras, uno de los investigadores que más hallazgos ha realizado en la historia contemporánea del Barça.

			El nombre del hasta ahora entrenador desconocido es Miles Coverdale Stocks Barron, nacido en Hedley Hill Terrace en 1871, tal y como reza el registro civil de Durham. En la prensa su nombre aparece habitualmente también como Sidney Barron. Se casó con Mary Ann en 1893 y tuvieron cinco hijos. Trabajó como administrativo durante su juventud, a la par que formó parte del crecimiento de un equipo que haría historia, el West Auckland FC.2

			En 1909 este equipo inglés fue invitado a disputar el Sir Thomas Lipton Trophy, una de las primeras competiciones internacionales de fútbol. Parece que la convocatoria de este equipo amateur pudo deberse a un error al cursarse la invitación, pero, en cualquier caso, el modesto conjunto vinculado al mundo minero se desplazó a Turín para disputar el torneo. El equipo llegó reforzado por algún jugador que no pertenecía al club, como Jack Greenwell, destacado futbolista del Crook Town, que terminaría siendo jugador y técnico del Barça. El cuadro inglés se adjudicó el torneo ante rivales como el Sportfreunde Stuttgart, el Winterthur o el Torino XI (selección de jugadores de Juventus y Torino). En las fotografías y en las menciones a los campeones se puede advertir el apellido del inglés, citado como M. S. C. Barron, secretary. No figuraba como entrenador como tal, pero tampoco había ninguna otra figura que apareciera como manager o coach. También se puede observar en las imágenes de la celebración a Greenwell, que disputó el torneo como zaguero izquierdo, posición más retrasada de la que ocuparía en el Barça.

			En 1911 el equipo inglés volvió a participar en el torneo, en una delegación encabezada por Barren. Greenwell no acompañó en esta ocasión a un equipo que volvió a ganar el torneo, con lo que el nombre del West Auckland FC se convirtió en sinónimo de prestigio en los pequeños círculos futbolísticos de la Europa continental. En esta segunda edición del torneo el otro invitado extranjero fue el FC Zürich, antiguo equipo de Joan Gamper. Cabe pensar que el suizo, siempre bien informado de las novedades del fútbol internacional, se hizo eco de la hazaña del equipo inglés y pensó en Barron como el hombre que debería llevar al Barça a dar un salto de calidad.

			Gamper y Barron llegaron a un acuerdo y el técnico aterrizó en Barcelona acompañado de Greenwell, que se iba a incorporar a la plantilla como jugador. El 1 de septiembre se celebró el primer partidillo de entrenamiento con el nuevo técnico: «Un partido de entrenamiento bajo las órdenes del nuevo entrenador, Mr. B. Barzon [sic]».3Entre septiembre y diciembre el técnico inglés estuvo al frente del equipo en doce partidos amistosos y ninguno oficial, que se saldaron con once victorias y un empate, con grandes goleadas en varios de los enfrentamientos. La formación del equipo era la habitual pirámide de Cambridge, es decir, un 2-3-5, y no hay especiales referencias al estilo de juego en la prensa, más allá de conceptos habituales en la época como lucha, coraje o brío, por lo que no se puede aportar ninguna novedad en cuanto a la manera de comportarse del equipo sobre el campo. Cabe constatar que Greenwell, Rositzky y Steel eran los jugadores más destacados del equipo y que Massana se hizo definitivamente con el puesto de mediocentro tras la marcha de Lambe. El equipo tipo que utilizó Barron en su breve etapa como técnico barcelonista fue el siguiente: Renyé; Irizar y Amechazurra; Rositzky, Massana y Greenwell; Forns, Rodríguez, Steel, Allack/Apolinario y Peris.

			Además de entrenador, Barron también ejerció como intermediario durante su etapa en Barcelona, a través de la invitación cursada a un combinado de jugadores ingleses que formaban parte de varios equipos. Llegaron a la ciudad condal con el nombre de Auckland Wanderers, en clara referencia al West Auckland FC, ganador del Lipton Trophy, que había dejado de competir por problemas económicos. Aunque la prensa barcelonesa explicó que llegaba el equipo que había ganado aquellos torneos, en realidad, vino una selección de jugadores del condado de Durham.4Por su experiencia como secretario de varios equipos del norte de Inglaterra, el señor Barron era un hombre versado en organizar viajes por Europa.

			Se montaron tres partidos entre el Barcelona y el club inglés durante la Navidad, los días 25, 26 y 29 de diciembre. Los ingleses partieron de Inglaterra el 21 de diciembre y viajaron en tren hasta Barcelona vía París. Es difícil determinar si Barron fue el técnico barcelonista en estos tres encuentros, ya que en los testimonios gráficos de aquellos partidos se le ve posando con la escuadra inglesa.5

			En el primer partido, disputado el día de Navidad con el campo de la calle Industria lleno, se registró un empate a tres, con goles de Apolinario, Allack y Steel. En el segundo, que se jugó al día siguiente, los ingleses demostraron una mayor capacidad de recuperación física y se impusieron por 4-0. Finalmente, en el partido disputado el día 29 los anfitriones se hicieron con la victoria por 2-0, ambos tantos marcados por Steel.

			Miles Barron no solo fue técnico e intermediario de viajes durante su etapa en Barcelona, sino que ejerció como árbitro en varios encuentros, tal y como ya había hecho en el Lipton Trophy. En el fútbol amateur de la época era habitual que los técnicos y exjugadores ejercieran como colegiados de los encuentros. En Barcelona dirigió, entre otros, los amistosos ante el Català, saldados con un 12-2 y un 4-1 a favor del cuadro de la calle Industria.

			Gamper hubiera querido retener a Barron como técnico, pero el inglés terminó volviendo a casa con su familia después de tres meses de aventura en Barcelona. En enero de 1913 ya estaba de vuelta en Bishop Auckland tras cambiar las playas catalanas por las minas de carbón.

			Para la leyenda ha quedado la fama de alcohólico del técnico inglés, aunque no hay constancia de ello en publicaciones de la época. De hecho, hay que acudir a las memorias de Narcís Deop i Pujals, publicadas en 1929, para encontrar este tipo de calificativos sobre el técnico inglés. El que fuera presidente de la Federación Catalana de Fútbol y contador de la directiva entre 1911 y 1914 con Gamper y Francesc de Moxó, señaló en la publicación que «Mr. Barrow cesó al poco tiempo porque el vino del Panadés [sic] era su mejor y único objetivo».6El legado de Barron fue probablemente lo más importante de su estancia en Barcelona, ya que los dos siguientes técnicos del club, Alderson y Greenwell, llegaron de la mano del que fuera secretario del West Auckland FC.

			Durante la Primera Guerra Mundial Miles Barron fue destinado al cuerpo de los Royal Engineers, el mismo al que destinaron a su hijo Percy, que ejerció como conductor. Ambos sobrevivieron al conflicto bélico, pero Miles contrajo malaria mientras servía al Ejército en Salónica. Esta enfermedad lo lastró durante el resto de su vida, hasta que falleció el 9 de septiembre de 1924 a los cincuenta y dos años.

			
			
		

	
		
			
CAPÍTULO 4


			UN VEINTEAÑERO AL FRENTE  
DEL PRIMER EQUIPO

			JOHN THOMAS JACK ALDERSON (1913)

			Míster Barron causó baja en el club después de los tres partidos amistosos disputados contra el Auckland Wanderers en la Navidad de 1912 y Gamper le buscó un sustituto. El guardameta del combinado inglés en aquellos encuentros respondía al nombre de Jack Alderson, un antiguo compañero de Jack Greenwell en las filas del Crook Town, el equipo de su localidad natal. Este espigado joven, que apenas contaba con veintidós años, se quedó de manera sorprendente como técnico barcelonista, ya que por entonces formaba parte del equipo del Middlesbrough de la Football League.

			Alderson, nacido en Grahamsley, Crook, el 24 de noviembre de 1890, había llamado la atención de los aficionados barcelonistas por su elegancia bajo los palos, pero también por sus cualidades como atleta de medio fondo. De hecho, disputó una carrera de 1.500 metros en el descanso del tercer amistoso contra Pere Prat, atleta de la sección de atletismo del Barça que llegaría a ser campeón de España. El reto lo ganó el atleta catalán, al que el guardameta inglés solo pudo aguantarle dos vueltas al campo de la calle Industria.1

			La prensa barcelonesa se hizo eco de la noticia de que Alderson sería el nuevo técnico en la edición del último día del año: «Alderson, el notable goal-keeper de los Wanderers, se queda en Barcelona. Lucirá los colores del Club campeón y substituirá al actual entrenador, Míster Barren».2Sin embargo, la experiencia del jovencísimo portero como entrenador apenas duró una semana, ya que, tras los amistosos disputados contra la selección guipuzcoana el 5 y el 6 de enero de 1913, dejó el banquillo barcelonista para fichar por el Newcastle United. En su primer encuentro como entrenador el equipo azulgrana sufrió una dolorosa derrota por 0-3, que se revirtió al día siguiente con una victoria por 2-1. El nuevo técnico siguió con el esquema 2-3-5 de su antecesor y con un once casi mimético, con Renyé; Irizar y Amechazurra; Rositzky, Massana y Greenwell; Forns, Allack, Steel, Apolinario y Peris.

			No se puede sacar ninguna conclusión de su etapa como técnico, ya que tras esos amistosos recibió una oferta profesional del Newcastle United y fichó por «las Urracas». De hecho, el 25 de enero, tres semanas después de su experiencia como entrenador barcelonista, debutó como guardameta en una victoria por 3-1 ante el Arsenal. Curiosamente, ese sería su único partido bajo los palos del club del noreste de Inglaterra, ya que fue suplente hasta que se desencadenó la Primera Guerra Mundial, en la que ejerció como soldado dentro del comando de artillería Royal Garrison.

			En 1918 fichó por el Crystal Palace, equipo en el que se convirtió en una leyenda y con el que alcanzó la internacionalidad absoluta. Jugó su único partido internacional en la victoria de Inglaterra ante Francia por 1-4 en el Stade Pershing de París. Posteriormente jugó en el Pontypridd FC y en el Sheffield United, en el que estuvo cuatro temporadas a gran nivel. En los últimos años de su carrera pasó brevemente por el Torquay United y el Worcester City, antes de volver al Crook Town, en el que colgó los guantes.

			Tras dejar definitivamente el fútbol residió en Dewsbury, en Yorkshire, localidad en la que falleció el 2 de julio de 1959 a los sesenta y ocho años.

			
		

	
		
			
CAPÍTULO 5


			PROFESIONALIDAD Y MÉTODO

			JACK GREENWELL (1913-1923, 1931-1933)

			El inglés Jack Greenwell fue el primer gran técnico de la historia del Barcelona y el hombre que generó un salto de calidad deportivo en el club, tanto desde el punto de vista de la metodología de los entrenamientos como de la competitividad del equipo en el terreno de juego. Dirigió al Barça durante doce temporadas, lo que lo convierte en el técnico que más tiempo ha permanecido en el banquillo azulgrana.

			John Richard Greenwell nació el 2 de enero de 1884 en Crook, una localidad del noreste de Inglaterra, la región donde el fútbol se vive con más pasión de todo el país. Hijo de minero, siguió los pasos de su padre desde que dejó la escuela, lo que forjó una personalidad fuerte y determinada. Compatibilizaba la mina de carbón con su gran pasión, el fútbol. De hecho, pronto se convirtió en el extremo izquierdo del equipo de su ciudad, el Crook Town, un histórico del fútbol amateur británico. Con el tiempo fue retrasando su posición y comprendiendo mejor el juego y se convirtió en el medio-ala izquierdo (left-half) titular del equipo. Alcanzó cierta fama en el ámbito regional, hasta el punto de que en 1909 fue invitado por el West Auckland Town para jugar el Sir Thomas Lipton Trophy, una competición de clubes considerada como uno de los gérmenes de la Copa de Europa. Greenwell ayudó a aquel equipo a ganar el torneo ante conjuntos como el Torino XI (una selección de jugadores de la Juventus y del Torino), el Winterthur o o el Sportfreunde Stuttgart. Aquella heroica victoria se inmortalizó en la película La Copa del Mundo: el cuento de un capitán, en la que Struan Rodger hace el papel del técnico de Crook. Cabe señalar la curiosidad de que jugó aquel torneo como zaguero izquierdo, posición que no ocupó durante el resto de su carrera.

			Llegó a Barcelona en 1912 de la mano del nuevo preparador del equipo, Miles Barron, que era quien lo había convocado para la primera edición del Lipton Trophy. Eran amigos y el técnico confiaba en que la calidad de Jack pudiera marcar diferencias en el Barça. Entre 1912 y 1917 fue el medio-ala izquierdo indiscutible del equipo azulgrana. Dominaba esa posición con criterio, inteligencia y gran precisión, tanto en el pase como en su «arte del dribbling».1En enero de 1913, tras la marcha de Barron y el breve período de Alderson al frente del equipo, pasó a ejercer como entrenador/jugador, ya que la directiva encabezada por Gamper consideró que era la persona más preparada para desempeñar el papel de técnico por su bagaje y conocimiento del juego.

			Durante su primera etapa como entrenador, Greenwell comenzó siendo el programador de las sesiones de entrenamiento de sus compañeros, pero la comisión deportiva decidía las alineaciones. A medida que fue pasando el tiempo su opinión fue adquiriendo más peso y terminó siendo el hombre que elegía a los once futbolistas en cada partido. El inglés no era solo entrenador y jugador, sino que, además, ejerció habitualmente como árbitro, rol en el que tuvo actuaciones que lograron arrancar ovaciones del respetable y otras en las que parece que su actitud no fue la mejor, hasta el punto de que el comité directivo de la Federación Catalana llegó a retirarle la condición de árbitro oficial.

			Los entrenamientos del técnico inglés eran metódicos, y alternaba una importante cantidad de ejercicios atléticos con otros con balón. Un entrenamiento habitual comenzaba dando vueltas al terreno de juego, tras lo que se hacían ejercicios de gimnasia sueca de inspiración y expiración. Posteriormente, los jugadores practicaban el salto de cuerda y de vallas bajas e incluso imitaban a Jack Johnson lanzando puñetazos al balón de boxeo. Estas eran innovaciones desde el punto de vista metodológico, ya que hasta aquel momento los entrenamientos se limitaban a carreras alrededor del campo y partidillos. Posteriormente, se hacían vueltas al campo con esprints, tras lo que comenzaban los ejercicios más puramente futbolísticos. En esta parte del entrenamiento con balón solía juntar a los jugadores por posiciones, haciendo combinaciones de los interiores con los arietes, de los arietes con los delanteros centro y de los cinco atacantes juntos, mientras que los zagueros y los medios llevaban a cabo sus propias rutinas hasta que terminaba uniendo a toda la plantilla en entrenamientos conjuntos. Dentro del plan integral de Greenwell también había lugar para el modo de vida fuera del campo. Abogaba por una vida tranquila y moderada y recomendaba comidas suaves y no abusar del alcohol, especialmente antes de los partidos. Era considerado como un técnico exigente en todos los aspectos. Cuando algún jugador alegaba estar agotado, el técnico de Crook le expresaba su perplejidad: «¡Caramba! ¿Cómo estaría usted si hiciera el trabajo de Torres?» (en referencia al Avi Torres, el conserje del club).

			Desde el punto de vista táctico, la disposición de sus hombres sobre el campo era 2-3-5, la ya conocida como pirámide de Cambridge, por lo que no difería del esquema habitual utilizado por casi todos los técnicos de la época. Sin embargo, a lo largo de su carrera como entrenador tomó decisiones que en ocasiones podían resultar impopulares, pero que siempre estaban fundamentadas en la idea de conseguir el mejor rendimiento colectivo.

			El futbolista/entrenador no pudo tener un mejor comienzo como técnico, ya que apenas tres meses después de su llegada ganó la Copa de la Unión de Clubes, competición alternativa al Campeonato de España, mientras que en junio se hizo con la Challenge de los Pirineos, que se logró por tercera ocasión consecutiva. Greenwell formó un equipo tipo en el que se alineaban Renyé; Irizar y Amechazurra; Rositzky, Massana y Greenwell; Forns, Allack, Steel, Apolinario y Peris. Era prácticamente el mismo equipo tipo de la etapa de Barron, con la excepción de la presencia de Frank Allack, interior derecho inglés de gran calidad que había sido expulsado del Espanyol, algo que aprovechó el Barça para incorporarlo a su equipo. Su participación fue muy importante porque se entendió muy bien en el ala derecha con Forns y se asociaba en ataque con el siempre dinámico Steel.

			Entre 1913 y 1920 Greenwell fue cociendo a fuego lento un equipo que terminaría por ser casi intratable durante los años veinte, la primera edad de oro del club. Así, fue haciendo crecer a jugadores que serían muy importantes con los años, como Ramón Torralba y Agustí Sancho. Ambos fueron fichados para el equipo barcelonista en edad juvenil y fueron evolucionando hasta convertirse en dos de los mejores medios del concierto futbolístico europeo. Torralba era un medio-ala derecho impetuoso y trabajador, un jugador de equipo excepcional que hacía el trabajo sucio a sus compañeros. Sancho, por su parte, era un mediocentro imponente, un jugador con una clase excepcional capaz de generar todo el juego de ataque de su equipo a pesar de su tendencia a ganar peso. Ambos, primero con Samitier y después con Carulla, formaron centros del campo de leyenda que se pueden considerar precursores del mítico compuesto por Busquets, Xavi e Iniesta.

			El preparador inglés puso especial mimo en la formación de un chico de apariencia enclenque que terminaría convirtiéndose en la primera gran estrella de la historia del club: Paulino Alcántara. El filipino empezó aprendiendo de su primer entrenador, Manolo Amechazurra, que fue el primero que lo colocó de interior, y de Pattullo, el gran delantero escocés, del que aprendió el disparo a la media vuelta y la volea, que entrenaba una y otra vez contra una de las paredes del campo de la calle Industria. También aprendió la ciencia del fútbol de Steel, que le enseñó a dar pases en ventaja a sus compañeros y a cómo colocarse para volver a recibirlos. Pero quien fue su padre futbolístico fue Greenwell, que confió en él desde los dieciséis años y le enseñó todos los entresijos de la posición de interior izquierdo. Paulino consideraba que el míster inglés era su mentor y maestro: «Nos quería demasiado, cuidó de todos nosotros».2El entrenador y el adolescente filipino se quedaban en el campo tras los entrenamientos colectivos para perfeccionar situaciones y mejorar el pase; entrenaban el regate con sillas y vallas, hacían pruebas específicas de salto y fuerza... El técnico de Crook se terminó convirtiendo en el padre futbolístico del Romperredes, aunque, como en toda relación paternofilial, hubo problemas. Por ejemplo, el 27 de octubre de 1918, en un partido del Campeonato de Cataluña ante el Espanyol, el técnico osó poner al gran goleador como defensa ante las bajas de Coma y Galicia, la dupla defensiva indiscutible. Greenwell alineó una zaga de circunstancias formada por Reguera y Paulino, que se quedó descolocado y sufrió sobremanera en una posición que desconocía. El Barça perdió ante el rival metropolitano por 4-1 y el respetable gritó desde la grada contra el preparador inglés, que devolvió a Alcántara a su posición natural en el siguiente encuentro.

			La eclosión de la generación de jóvenes futbolistas del primer equipo del Barça se produjo en la temporada 1919-1920, en la que los Coma, Galicia, Sancho, Torralba, Vicente Martínez o Vinyals se vieron reforzados por dos juveniles: Ricardo Zamora, que provenía del Espanyol, y Josep Samitier. Se terminó de formar un bloque extraordinario que dominaría el fútbol catalán y español durante años y que lograría competir en partidos amistosos con algunos de los grandes clubes del fútbol europeo. Aquella campaña el equipo ganó con suficiencia el Campeonato de Cataluña y se impuso en la Copa del Rey, que se consiguió de manera brillante en El Molinón ante el Athletic Club de Billy Barnes, al que los de Greenwell derrotaron por 2-0.

			En aquella final se vio el embrión de una alineación que los culers se aprenderían de memoria, ya que fue casi inamovible durante un lustro. Era la formada por Zamora; Coma y Galicia; Torralba, Sancho y Samitier; Vinyals, Sesúmaga, Vicente Martínez, Alcántara y Plaza. En este equipo solo faltaría Josep Climent Gràcia, delantero que llegaría en verano de 1920 procedente del Espanyol, y Sagi, el gran extremo izquierdo que se retiró temporalmente, pero que volvió al equipo en 1922.

			En 1922 el equipo de Greenwell volvió a ganar el campeonato de España ante el Real Unión de Irún, lo que suponía su tercer título nacional. Entre 1919 y 1922 el Barça ganó tres Campeonatos de Cataluña y dos Campeonatos de España, con un fútbol colectivo caracterizado por la precisión en los pases y la fluidez en el juego en comparación con el resto de los equipos con los que competía en la época. Sin embargo, la temporada 1922-1923 el equipo no logró ganar ningún título, lo que, unido a la salida de Gamper de la presidencia, provocó que el técnico se marchara del club para fichar por la UE Sants.

			[image: ]

			Barça 2 - 0 Athletic. Final de la Copa de España (1920).

			Posteriormente, dirigió al Castellón y al Espanyol, con el que consiguió ganar el Campeonato de España la temporada 1928-1929. Su nombre sonó habitualmente en la prensa para volver al Barça durante su etapa en el cuadro periquito, pero finalmente su vuelta al banquillo blaugrana no se hizo realidad hasta 1931, tras la salida de su buen amigo y compatriota James Bellamy. Se confirmó la vuelta del técnico a can Barça a la vez que saltó la noticia de la llegada de dos jugadores brasileños: Jaguaré, portero, y Fausto, medio. Ninguno de los dos llegó a jugar partidos oficiales, pero fueron un gran reclamo para los partidos amistosos.

			Greenwell se encontró una plantilla bastante envejecida en la que todavía permanecían tres de las estrellas del equipo de la edad de oro que él construyó: Piera, Samitier y Sagi. La jerarquía de estos tres jugadores hizo que se mantuvieran como titulares, pero ya no estaban en su mejor momento físico y el equipo no pudo pasar de un tercer puesto en Liga. En el Campeonato de España el equipo sí dio un rendimiento más acorde con las expectativas, eliminando consecutivamente al Valencia, la Real Sociedad y al Celta, pero perdió la final ante el Athletic Club de Fred Pentland. El técnico, al contrario que en su primera etapa en el club, tuvo absoluta autonomía a la hora de elegir los onces iniciales: «Jack Greenwell tiene ahora carta blanca para las alineaciones y decidió prescindir de Arocha...».3

			A pesar de que el equipo solo ganó el Campeonato de Cataluña, la directiva encabezada por Joan Coma quedó contenta con el desempeño del técnico, por lo que se le renovó el contrato por dos temporadas más en verano de 1931. «Greenwell ha renovado su contrato. El Barcelona está contento. Greenwell todavía lo está más.»4

			En su última temporada en el club, la 1932-1933, Greenwell tuvo la dificultad de gestionar un equipo que había perdido a Sagi y a Samitier, que había fichado por el Real Madrid. Además, Piera pasó a tener una presencia testimonial en un grupo al que se incorporaron jugadores que estaban lejos del nivel de los que habían salido, como Daniel Helguera o Valentí Font. El técnico intentó amalgamar a un equipo que tenía como estrellas a Arocha y a Goiburu, pero no pudo pasar del cuarto puesto en Liga y de la eliminación en la primera ronda ante el Betis en la Copa del Presidente de la República. Aunque todavía tenía contrato en vigor, la directiva y el técnico llegaron a un acuerdo para su marcha del club. Se cerraba de una forma gris la trayectoria de un técnico decisivo en la historia azulgrana, un hombre que ganó siete Campeonatos de Cataluña, tres Copas de España y una Challenge de los Pirineos, pero, sobre todo, el técnico que incorporó el método a los entrenamientos y que profesionalizó a los jugadores, haciéndolos competir de tú a tú con algunos de los mejores futbolistas del continente.

			Tras su segunda etapa como técnico azulgrana, el inglés dirigió al Valencia CF la temporada 1933-1934 y al Gimnástico la 1934-1935. La temporada siguiente cambió el Mediterráneo por el Cantábrico para ponerse al frente del Sporting de Gijón, equipo en el que permaneció hasta el estallido de la Guerra Civil. Al comienzo del conflicto bélico emigró en un barco de refugiados con dirección a Turquía. En 1939 cruzó el charco para probar suerte en el fútbol peruano. Una vez que se estableció en Lima, su esposa, la exbailarina Doris Rubinstein, y su hija Carmen abandonaron el Reino Unido en el último barco que zarpó antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial. En el país andino compaginó el cargo de seleccionador peruano con el de entrenador del Universitario de Deportes. Fue el primer entrenador no sudamericano que ganó un Campeonato de Sudamérica. Posteriormente, llegó a Colombia para dirigir a la selección, aunque no llegó a disputar encuentros oficiales porque la Federación del país sudamericano no formaba parte de la FIFA. La muerte le sobrevino en Bogotá en 1942, el año en que había fichado por el Independiente de Santa Fe, cuando sufrió un ataque al corazón del que no pudo recuperarse.

			
		

	
		
			
CAPÍTULO 6


			AIRES FRESCOS DEL ESTE DE EUROPA

			IMRE POZSONYI (1923, 1924)

			A finales de 1922, Joan Gamper incorporó al club a un entrenador húngaro con gran experiencia tanto como jugador como en los banquillos para ser el asistente de Jack Greenwell y, especialmente, para ser el que implantara la metodología de juego danubiana entre las categorías inferiores.

			Emmerich Pozszonyi, cuyo nombre aparece en la prensa como Jezsa, Emerico o Imre, su diminutivo, nació en 1882 en el seno de una acomodada familia judía en Kisbér, un pueblo cercano a Győr que dista 100 kilómetros de Budapest. Otras fuentes indican que nació en la capital magiar en 1880.

			Pozsonyi fue un joven liviano y con un aspecto poco atlético y frágil para un fútbol de contacto físico. Dio sus primeros pasos como jugador a finales del siglo XX en el Magyar Úszó Egyesület de Budapest (MÚE), un equipo secundario de la capital magiar, en el que destacó como mediocentro. En esa posición tenía una gran inteligencia para manejar el juego de su equipo y darle una gran fluidez a base de pases cortos. Esa calidad lo llevó a debutar en partidos no oficiales con la selección húngara y, posteriormente, en el primer partido oficial de escuadra magiar, disputado ante Austria el 12 de octubre de 1902, que supuso el origen de la gran rivalidad danubiana. Todos los jugadores húngaros jugaban en equipos de la capital, pero Pozsonyi era el que lo hacía en el más modesto de todos.1Poco después de ese encuentro se incorporó al MTK, equipo en el que se convirtió rápidamente en referente y capitán y con el que levantó el primer título liguero húngaro en 1904.

			En 1906, cuando, con veinticuatro años, estaba en el mejor momento de su carrera, decidió dejar de lado el fútbol para centrarse en su formación como arquitecto. Completó la carrera entre Polonia y Estados Unidos y obtuvo el título en 1911. Tras lograrlo se asentó en Kaposvár, una localidad casi fronteriza con la actual Croacia. Allí desarrolló su profesión de arquitecto y volvió a involucrarse en el mundo del fútbol como entrenador y jugador del modesto equipo local, así como ejerciendo de árbitro en varios encuentros.

			El estallido de la Primera Guerra Mundial detuvo su trayectoria profesional y deportiva, ya que fue destinado a defender la estratégica Fortaleza de Przemyśl de los ataques del ejército ruso. Tras un número de bajas altísimo, los altos mandos del ejército austrohúngaro dieron la orden de entregarse y Pozsonyi fue capturado por el ejército ruso el 2l de marzo de 1915 y permaneció bajo custodia del Imperio zarista hasta 1918, año en que regresó a Hungría, tal y como detalla el historiador Pawel Mazur.

			En 1921, una vez recuperado de las secuelas de la guerra, volvió al mundo del fútbol de élite, contratado como entrenador del MKS Cracovia. En sus primeras declaraciones ante la prensa dejaba claras las bases de su propuesta futbolística: señalaba que era un firme partidario de la exclusión total del regate del repertorio del fútbol y dejaba claro que no solo abrazaba el juego de pases escocés, sino una mezcla de este con «la velocidad del rayo de los ingleses. Combinar estos dos métodos es mejor que uno de ellos en solitario». Sin embargo, recalcaba la importancia de los pases cortos porque ese método «suele triunfar en la segunda mitad del partido. El oponente, agotado por los pases cortos, no logra alcanzar la portería contraria».2

			Además de esas declaraciones directas de Pozsonyi, se conoce el testimonio de la estrella del equipo polaco, el extremo derecho Stanislaw Mielech, que en su libro Gole, faule i ofsaidy («Goles, faltas y fueras de juego») detalla los puntos principales de la filosofía del técnico húngaro, tal y como este los trasladó a sus jugadores en una conversación en el Café Bisanza, lejos de la cancha de juego. Señaló que el míster «mojaba los posavasos en cerveza y así marcaba las posiciones de cada jugador sobre la mesa, explicando cómo jugar en una posición determinada, cómo posicionarse, cómo liberarse del oponente... Fue una gran lección de táctica». Mielech señala en su libro las cinco normas básicas de la filosofía futbolística de Pozsonyi:

			
					Los pases son el alma del juego. El portero rival debe ser considerado el undécimo jugador de campo y debe ser superado también por medio de la combinación.

					Es importante la pausa y huir del puntapié. Es importante que el compañero al que vamos a pasar el balón tenga tiempo para correr a su posición y liberarse del control del adversario.

					Hay que eliminar los pases largos y las conducciones. ¿Por qué perder el tiempo en conducir el balón si se puede perder y te expone a faltas? El mismo efecto se logra de manera más segura con 2-3 pases precisos.

					El juego maestro se adquiere con la táctica. No puede haber tropiezos, por lo que en los entrenamientos se ensayarán pases, cabezazos, recuperaciones y otros elementos técnicos.

					Los partidos que no desarrollan el plan de juego que logre el aplauso de la tribuna son una falta de respeto vergonzosa para los aficionados. El fútbol es un juego de equipo y no hay espacio para estrellas y trucos.

			

			Esta filosofía se aplicó en el campo y el Cracovia logró hacerse con el campeonato polaco en 1921. La prensa bautizó el estilo del entrenador como «estilo Cracovia». Tal fue el impacto de Pozsonyi en el fútbol del país que fue invitado a ser el seleccionador en el primer encuentro que disputó Polonia en su historia. Fue un partido contra su país de nacimiento, Hungría, que se jugó en Praga y que terminó con victoria magiar por 1-0.

			En su segunda campaña al frente del Cracovia, los de Pozsonyi, con varios jugadores de baja, cayeron en semifinales ante el Pogoń Lwów, que terminaría siendo campeón. Tras esa derrota el técnico abandonó el equipo polaco para regresar a Hungría, donde entrenó entre octubre y noviembre al Zuglói Athletikai Club de la capital.

			La trayectoria de Pozsonyi no pasó desapercibida para Joan Gamper, que llevaba tiempo pensando en cómo reforzar las categorías inferiores del FC Barcelona. Por tanto, el magiar llegó para ayudar a Greenwell con el primer equipo, pero especialmente para que fuera el «formador y educador de los cuartos equipos del F. C. Barcelona».3Tras compatibilizar ambos cargos hasta el verano de 1924 le llegó la oportunidad de dirigir al primer equipo de manera temporal tras la marcha de Greenwell. Durante dos meses estuvo al frente del equipo azulgrana, dirigiendo diecisiete partidos amistosos, que se saldaron con catorce victorias, dos empates y una sola derrota. No llegó a conducir ningún encuentro oficial en su primera etapa como técnico, por lo que su ínterin sirvió para preparar la temporada, en la que Alf Spouncer fue el primer técnico y Pozsonyi fue relegado de nuevo al puesto de segundo. La filosofía del inglés casaba bien con la del húngaro, por lo que ambos pudieron formar un buen tándem.

			Parece que la interinidad en el cargo fue algo acordado entre Gamper y Pozsonyi, ya que había una buena amistad entre ambos, hasta el punto de que el fundador del club escribió el prólogo del libro del húngaro, El entrenamiento en el fútbol, que fue publicado en enero de 1924 y publicitado en la prensa deportiva de la época.

			En julio de 1924 volvió a tener la oportunidad de ser el primer entrenador barcelonista debido a la destitución de Alf Spouncer tras la amarga derrota ante el Real Unión por 6-1. Permaneció en el cargo apenas cinco meses, ya que el equipo tuvo un rendimiento que fue de más a menos. El técnico no tuvo tiempo de implementar su metodología en un vestuario que estaba hecho un polvorín, especialmente desde que Paulino Alcántara publicó el 24 de noviembre una carta dirigida a la directiva en la que decía no sentirse reconocido ni respetado y mostraba su deseo de abandonar el club. Sendas derrotas en el Campeonato de Cataluña ante el Sabadell y el Terrassa acabaron con la segunda etapa del director técnico magiar al frente del equipo. La directiva quiso dar un volantazo a la situación del club y contrató como técnico del primer equipo a Ralph Kirby, un entrenador inglés que había adquirido un gran prestigio en el Europa. Finalizaba de esta manera el periplo de Pozsonyi, que no dejaba un legado importante en el primer equipo, pero sí sentó las bases en los grupos de la cantera para que promocionaran a jugadores juveniles mejor formados técnicamente y con un conocimiento más profundo del juego de pases.

			El técnico regresó a Budapest en diciembre de 1924. Permaneció en la capital húngara durante unos meses, hasta que aceptó una oferta del Deutscher Fussball Club, club judío de Praga, cuya oferta prefirió a la que le había ofrecido el Bayern de Múnich. Su etapa en la capital checa fue corta, igual que lo fue la que pasó al frente del Pécsi AC húngaro. Finalmente, fichó por el Građanski Zagreb, al que dirigió en la Copa Mitropa, un trofeo predecesor de la Copa de Europa.

			En la temporada 1926-1927 puso las primeras piedras en la construcción del Újpest, un equipo del sur de Budapest que se convirtió en un conjunto de primer nivel europeo, para pasar posteriormente a dirigir a las categorías inferiores del MTK, un cargo parecido al que había ocupado en Barcelona.

			En los años treinta comenzó su etapa americana, que lo llevó a dirigir al Real Club España mexicano por mediación de György Orth. Fue campeón de la Liga mexicana (Primera Fuerza) en la campaña 1929-1930, tras lo que emprendió una nueva etapa en Estados Unidos, país en el que fue uno de los impulsores del crecimiento del Hakoah, un equipo judío de Nueva York que tenía entre sus filas a Béla Guttmann.4

			En su etapa neoyorquina enfermó de fiebre amarilla. Estuvo muy grave y algunos medios llegaron a publicar su muerte entre abril y mayo de 1932. Sin embargo, logró recuperarse hasta el punto de que volvió a Hungría en el verano de 1932 y estuvo presente en el amistoso disputado entre su país natal y Austria en Budapest el 2 de octubre.5Esta fue una de sus últimas apariciones públicas vinculadas con el fútbol, ya que dejó los banquillos para siempre. Pozsonyi falleció el 2 de octubre de 1963 a los ochenta y tres años. Fue enterrado en el cementerio de Farkasrét de Budapest.

			
		

	
		
			
CAPÍTULO 7


			UNA NUEVA APUESTA BRITÁNICA

			ALF SPOUNCER (1923-1924)

			El sucesor de Pozsonyi al frente del banquillo azulgrana fue el inglés Alf Spouncer, aunque el técnico húngaro permaneció en el club como segundo entrenador y formador de las categorías inferiores. El míster inglés aterrizó en Barcelona para hacerse con la dirección técnica del primer equipo barcelonés en octubre de 1923. El club estaba por entonces presidido por Enric Cardona, que volvió a apostar por un profesional inglés tras las experiencias previas con sus compatriotas Sidney Barron, Jack Alderson y Jack Greenwell.

			William Alfred Spouncer nació el 1 de julio de 1877 en Gainsborough, localidad de Lincolnshire que fue inmortalizada por George Elliot en la novela El molino del Floss. Fue el cuarto hijo de una familia acomodada que regentaba una farmacia en la localidad. Apasionado por el fútbol desde la infancia, dio sus primeros pasos académicos y futbolísticos en la Gainsborough Grammar School, para la que jugó en los torneos escolares de la región en 1889. A los dieciséis años fichó por el que era el mejor equipo de la ciudad a principios del siglo XX, el Gainsborough Trinity FC. Pronto comenzó a destacar como un extremo veloz, habilidoso y punzante. La calidad diferencial que mostraba no pasó desapercibida para uno de los grandes del fútbol inglés, el Sheffield United, que se hizo con sus servicios en 1895. Dos años después fichó por el Nottingham Forest a cambio de 125 libras esterlinas. Durante trece temporadas fue uno de los extremos izquierdos más destacados del fútbol inglés y bebió de la sabiduría futbolística de un técnico legendario como Harry Hallam. Con Hallam como mánager el crecimiento de Spouncer fue imparable, hasta el punto de que fue un hombre clave en la conquista del título de la FA Cup por parte del Forest en la temporada 1897-1898, en un encuentro disputado ante el Derby County en el Crystal Palace londinense.

			La calidad y el rendimiento de Spouncer llegó a su punto culminante en 1900, año en que alcanzó la internacionalidad absoluta con Inglaterra en un encuentro de la Home International Championship disputado ante Gales. Durante la primera década del siglo XX fue poco a poco perdiendo velocidad y protagonismo en The Tricky Trees [nombre con el que se conocía al Nottingham Forest], si bien siguió siendo un apasionado del juego y tomando nota de la sabiduría de Harry Hallam, clave para comprender su manera de entender el juego durante su etapa en el Barça.

			A pesar de su gran pasión por el fútbol, dejó totalmente este deporte para centrarse en su trabajo como viajante, que también compatibilizó durante algunos años con su carrera futbolística. Posteriormente, se dedicó temporalmente al oficio de comisionista de apuestas en el mundo de las carreras de caballos, aunque terminó volviendo al oficio de viajante. Durante cuatro años trabajó en Canadá y, posteriormente, regresó a su país para trabajar como operador en la empresa molinera Mumford & Sons a principios de los años veinte. En este contexto, y tras una década alejado del fútbol profesional, le llegó una oferta para dirigir al FC Barcelona gracias a la mediación de Frederick Wall, secretario de la Federación inglesa de fútbol (FA), que lo recomendó a los dirigentes azulgranas.

			Spouncer no dudó en aceptar la propuesta, que le suponía un ingreso de 800 pesetas mensuales.1Aterrizó en Barcelona a mediados de 1923 y en la primera semana de noviembre expuso sus bases futbolísticas a los jugadores con un decálogo que dejaba clara su filosofía del fútbol y del que se hizo eco el periódico La Libertad el 3 de noviembre de 1923.

			El primer punto del decálogo impelía a los futbolistas a ser solidarios en el campo: «Pasad la pelota a un jugador que se halle en mejor condición que la vuestra». Este punto, absolutamente clave en su filosofía, bebía de las fuentes que había adquirido con su técnico del Nottingham Forest, Harry Hallam, y se basaba en los principios fundacionales del passing game (juego de pases) escocés.

			El segundo punto defendía que un jugador no puede ganar por sí mismo a los once jugadores, por lo que «el conjunto y el esfuerzo de todos es la llave de la victoria».

			El tercero seguía defendiendo la generosidad en el campo, insistiendo en que «es indiferente que marque los goles uno u otro mientras sea nuestro equipo el que los haga».

			En el cuarto punto pedía a sus jugadores que mantuvieran el balón en todo momento en el suelo, ya que no es posible jugar en el aire. Esto fue algo revolucionario en un tiempo en el que el coraje y los despejes lejanos con el balón por el aire eran un elemento común en casi todos los clubes.

			El quinto punto defendía que la pelota estuviese en movimiento en todo momento, ya que así «no dais tiempo a la defensa para colocarse».

			El sexto punto era el siguiente: «Acudid siempre en auxilio de vuestros compañeros cuando estos estén marcados o en situación difícil».

			En el punto séptimo, Spouncer recomendaba no menospreciar a los rivales y no parar el juego en ningún momento: «Muchos equipos se pierden por detener el juego para protestar». Por tanto, el técnico demandaba practicar el fair play, que, además, consideraba positivo para lograr la victoria.

			El octavo punto decía lo siguiente: «Los medios han de hallarse siempre cerca de los delanteros y acordarse de que un buen ataque es la mejor defensa». Este punto demuestra que el técnico consideraba positivo que los jugadores estuvieran juntos en el terreno de juego, algo poco habitual en la época, pero imprescindible en todos los sistemas tácticos posteriores.

			En noveno lugar, volvía a insistir con el juego limpio, en el sentido de que hay que «jugar con la pelota y no ir contra el hombre: un jugador violento, tarde o temprano, caerá en desprestigio».

			En el último punto del decálogo el míster inglés apelaba a la importancia de tener una buena condición física y a «no hacer excesos fumando o bebiendo». Hoy en día este último punto parecería una obviedad, pero el tabaco y el alcohol eran compañeros de camino de muchos deportistas de la época, que en muchos casos desconocían sus efectos negativos para la salud y la práctica deportiva.

			La llegada de Spouncer al banquillo azulgrana coincidió con un incendio importante en el vestuario, ya que una de las grandes estrellas del equipo, Pepe Samitier, declaró en la prensa que lo habían colocado como delantero centro como imposición, en clara referencia al técnico saliente, Pozsonyi, y que su objetivo era volver al medio campo. El Mago aseguraba que entendía que como ariete marcaría más goles, pero prefería estar más involucrado en el juego y rechazaba de pleno las críticas que lo acusaban de ser «excesivamente individualista».2El mismo día en que la prensa multideportiva barcelonesa publicaba las declaraciones de Sami también anunciaba el fichaje del técnico inglés, que tuvo como recibimiento un problema importante con una de sus estrellas.

			El recién llegado míster no se plegó en un principio a las peticiones del l´home llagosta y lo alineó como nueve tanto en los partidos amistosos como en los oficiales del Campeonato de Cataluña. La gran delantera formada entonces por Piera, Martí, Samitier, Alcántara y Sagi marcaba diferencias frente al resto de los equipos catalanes y el conjunto contó sus encuentros en el torneo por victorias, con lo que se adjudicó un nuevo campeonato con un equipo tipo formado por Pascual; Coma y Surroca; Torralba, Sancho y Carulla; Piera, Martí, Samitier, Alcántara y Sagi.

			A partir de marzo comenzó el torneo de la Copa del Rey, en el que el Barça tuvo como rival en octavos de final a la Real Sociedad Atlética Stadium de Zaragoza. La gran diferencia en el partido de ida para los barceloneses hizo que Spouncer probara en el de vuelta a Samitier como interior derecho. No era la posición que el jugador nacido en la calle Comte d´Urgell pedía, ya que quería volver a ser medio-ala izquierdo, pero sí que podía tener una mayor presencia en la generación del juego. La prueba dejó contento al técnico inglés, que siguió con Sami jugando de «ocho» en las eliminatorias de cuartos ante el Sporting de Gijón. En las semifinales tuvieron como rival al temible Real Unión de Irún de René Petit, uno de los mejores futbolistas europeos de la época. La derrota por 1-0 en tierras guipuzcoanas con Sami de interior hizo que el entrenador inglés intentara volver a la delantera ya conocida, devolviendo al jugador al centro del ataque en el partido disputado en terreno azulgrana. Tras la victoria por 2-0, todo se debía resolver en un desempate que tendría lugar en Atocha. Spouncer siguió con la misma delantera, pero se llevó un varapalo inesperado, ya que el equipo salió derrotado por 6-1 tras una derrota que fue calificada como «score estridente».3Los jugadores del Barcelona arrastraban problemas físicos y varios viajes largos en las últimas semanas, pero tal humillación en el tanteador iba a tener consecuencias. Como es habitual en el mundo del fútbol, la cuerda se rompió por su lado más débil, el del técnico, que tuvo que dejar el cargo sin haber podido terminar de demostrar la eficacia de su decálogo de cabecera.

			A partir de su salida del club azulgrana, la figura de Spouncer se fue diluyendo, si bien a principios de la temporada 1924-1925 se anunció su fichaje por el Gimnástico Fútbol Club de Valencia,4equipo en el que quedó constancia de su rigor en los entrenamientos. Tras su breve etapa como técnico volvió a su país para establecerse en Southend-on-Sea, en el condado de Essex, lugar en el que vivió junto con su hermana Mabel y en el que se dedicó a vender harina molida. Falleció a los ochenta y cinco años en esta misma localidad, dejando una herencia de 2.225 libras esterlinas.
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